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Fiesta del Libro, situada desde su ori-

gen en la fecha que se estimaba día

del óbito del más grande de nuestros

escritores, el 23 de abril.

Pensando en todo esto no tuve

remedio que acordarme de Cuen-

No porque don Luis Astrana

Iír ilustre paisano, haya sido el

grrofundo conocedor de Cervan-

'su obra. Ni tampoco porque un

los últimos años de su vida y especial-
mente en los momentos de su muerte

se vió rodeado de la amistad y el cui-

dado solícito de gentes nacidas en

esta tierra conquense, los cuales pro-

curaban endulzar un poco la amar-

gura del desventurado Manco de

Lepanto.
El 5 de octubre de 1.915 se cele-

braron en Cuenca, organizados por

del licenciado Francisco Martínez,

sacerdote, nacido en Cuenca el 25 de

febrero de 1.580, en cuya casa de

Madrid murió don Miguel de Cervan-

tes. La inclusión de semejante tema

histórico-literario en los citados Jue-

gos se justificaba así: "Como por

feliz circunstancia en el afro próximo
se ha de celebrar el tercer centenario

de la muerte del inmortal autor de

Don Quijote de la Mancha, acaecida

en Madrid el 23 de abril de 1.616
—sin correjir el error de la fecha

en la casa número 2 de la calle de

Francos (hoy Cervantes), propiedad
del licenciado Francisco Martínez,

justo es que se aproveche en su obse-

quio la biografía de un conquense

ilustre..."

En la imprenta de Emilio Pinós,
existente entonces en el número 31 de

la calle Mariano Catalina, se editó

luego el librito que reproducía el tra-

bajo presentado en los Juegos Flora-

les. Su autor era don Rogelio Sanchiz

Catalán y se titulaba "Kí conquense

licenciado Francisco Martínez, casero

de Cervantes". (El único ejemplar, ya

raro, que conozco de esta obra perte-
nece a la Biblioteca del Seminario

Mayor de San Julián).
Al reconstruir la vida del sacer-

dote Martínez probaba suficiente- ~

mente el Sr. Sanchiz cómo los últimos P
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